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LA RESTAURACION DE LA PLAZA DE LA CATEDRAL 

Por e l Arq. Lula Bay y S e v l l a . 

La Plaza de la Catedral primitivamente se llamó Plaza de 

la Ciénaga. Es de loa lugares m's v i e j o » de la Ciudad, y pro 

bablemente no la aventa jan en antigüedad más que l a s plazas 

de Armes y la de Sen Franc i s co . 

Algunos h i s t o r i a d o r e s , s igu iendo a Pezuela , aseguran que 

la er.sa de Juan de Rojas daba a esta Plaza y la co locaban In 

mediatamente después d e l e d i f i c i o que ocupó durante a l u n o s 

años e l d i a r i o "La D i s c u s i ó n " . Las Inves t i gac i ones ultímame» 

t e rea l i zadas por la notab le h i s t o r i a d o r a Irene ^ r l g h t , s i -

túa la cesa de Rojas en e l mismo s i t i o en que hoy se levanta 

e l C s n t i r o de la Fuerza. 

La Catedral d« San C r i s t ó b a l de Ls Habana, fué o r i g i n a r i a 

mente une modernísima ermita con techos y paredes de guano, 

construida por l o s ©ños 1690 a l 1695, b a j o la advocac ión de 

San Ignac io de Loyo la , por e l Obispo Santiago Evel lno de Com 

p o s t e l a , en un terreno que és te comnrara a o r i l l a s d e l mar, 

en e l l u r a r conoc ido por la Ciéna a . Era e l p r o p ó s i t o de e s -

te pre lado que se fundara a l l í un c o l e g i o que fuese d i r i g i d o 

por l o s padrea de la Compañía de Jesús , y a l e f e c t o , l e s ins 

t ó pmra que se e s t a b l e c i e r a n en d i cho l u g a r , comenzando é l , 

con d inero de su p e c u l i o p a r t i c u l a r , las obras . 
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Encontrándose en esa tarea, le sorprendió la muerte en 

Agosto del año 1704, disponiendo en su testamento que el terre-

no, la ermita y los ornamentos y alhajas, pasaran a ser propie-

dad de la Compañía de Jesús, con la condición de que s i esa 

Con ¿ye ¿ación no llegaba a obtener Licencia Real para estable-

cerse en La Habana, se restituyeran esos bienes al Colegio Se-

minario de San Ambrosio. 

Obtenida que ful la Real Licencia en 1727, se iniciaron de 

nuevo l a s obras , disponiéndose pare e l l o , entre otras cantida-

des, de un donativo de cuarenta mil pesos que hiciera para las 

mismas, tres años antes, el presbítero habanero Gregorio Días 

Angel. Se comenzó por construir primeramente una capilla provi-

sional a San José, unida a la er ita de San Ignacio que ya exis-

t ía . fin 1748 el Obispo Ore orio Lazo de la Veja, bendijo la pri -

mera piedra que se colocó para la edificación de la iglesia . 

Estando muy adelantada la construcción de la iglesia y casi 

terminado el colegio, se dictó por el Rey Carlos I I I , en el año 

1767, la orden de expulsión de los Jesuítas de los reinos es-

pañoles, paralizándose por este motivo los trabajos. 

En 1772 por Real Cédula, fué destinado el Colegio pera Se-

minarlo y la iglesia para Parroquial Mayor, continuándose los 

trabajos hasta dejarlos finalizados años después, no pudlendo 

ser ocupada la iglesia hasta el 9 de Diciembre de 1777, por la 

necesidad de ejecutar las obras más precisas para la celebra-

ción del culto. 

En e l l ibro 14 de Bautizos del Sagrarlo de la Catedral, al 

f o l i o 19 consta anotada el acta del traslado de la Parroquial 

Mayor del Oratorio de San Felipe de Keri, donde se encontraba 
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provisionalmente deade 1® demolición de la primitiva Parroquial 

Mayor que exist í» en los terrenos donde se encuentra actualmen-

te el edi f ic io del Ayuntamiento y parte de la Pía«a de Armas, 

hasta el edif icio en construcción que ocupaban, hasta su expul-

sión de los dominios españoles, los Padres de la Compañía de 

Jesús. 

Consta, igualmente en dicha acta, que aparece levantada el 

martes 9 de Diciembre de 1777, que el acto tuvo efecto a las 

cinco de la tarde del propio día, con la asistencia del Obispo 

Hechevarrie, el Capitán General Diego José Navarro, clero, mi-

l ic ias y pueblo, conduciendo en sus manos le tíagestad Sacramen-

tada el propio Obispo Hechevarría, haciéndose constar en dicha 

acta que las obras se continuarían con les donaciones que hablan 

hecho ya Don Ignacio Francisco Barrutla y su mujer María Cande-

laria Recabarren, y también con la donación del importe «Se las 

lozas de mármol que fueron sacadas de la Primitiva Parroquial 

y que vendió s 1» Ciudad el Pbt. D. Jacinto Pedí oso. taas lozas 

fueron más tarde colocadas en los salones principales del edi-

f i c i o que se construía entonces y que hoy conocemos con el nom-

bre de Palacio del Ayuntar-lento. 

Al crearse el Obispado de La Habana en 1787 y destinarse es-

te templo para Catedral, quedó la Parroquial Mayor unida a 1* 

Santa Iglesia Catedral, y derde entonces es conocida la Parro-

quial con el nombre de Sagrario de la Catedral, 

Ocupó la mitra que se acababa de crear el Obispo José de 

Trespa lacios . 

El nombre de Parroquial Mayor lo adquirió esta primitiva 

parroquia a l establecerse la parroquial del Espíritu Santo y 
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laa auxiliare» de Santo Cristo y del Santo Angel, 

La actual fachada de la Catedral, puede asegurarse que ea 

obra del arquitecto gaditano Pedro Medina, que trabajó en e l 

Palacio Municipal, el Arco de Balén y en otros edificios Im-

portantes de la Capital. Un contemporáneo suyo, el ilustre mé-

dico cubano Dr. Tomás Romay, lo proclamó así en la oración fú-

nebre que en honor o su menoría pronunciara en la Sociedad Eco-

nómica de Amigos d e l Pato, meses después de ocurrida su muerte 

en esta Capital, el 27 de Septiembrt de 1796, contando Abarca 

58 años de edad. 

Primitivamente la Catedral tuvo en el atrio un basamento 

de piedra al final de la escalinata de cemento que tiene en 

la actual idad y del que ae le despojó hace algunos años. 

En «1 Hitar mayor de la Catedral, que es riquísimo, se 

conservan tres grandes frescos del famoso pintor Perovani y 

a l o s cuales el poeta Zequelra y Arsngo dedicó una oda. Las 

restantes pinturas de la Catedral son en su mayor parte obras 

de Juan E. Vermay que vino a esta Ciudad recomendado por D. 

Francisco Coya. Se guarda en aquel templo, un sagrario de gran 

valor, que fué donado por e l Obispo Mortll de Santa Cruz, con-

servándose, igualmente, una colección de cuadros de los obispos 

que han sido de la Diócesis habanera. Existen también varias 

tumbas, y entre el las y en la capilla de Santa Maria de Loreto, 

la del Obispo Apolinar Serrano, sobre la cual se levanta una 

estatua del Obispo en actitud de estar orando* Los restos del 

Gran Navegante que descubrió esta Is la , estuvieron sepultados 

en ese templo, hasta los últimos díaa de la soberanía españo-

la que fueron trasladadoa a Sevil la . 
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Los frescos de Perovanl, tienen, además del artíst ico, un 

gran valor histórico, por ser este artista el primero de que 

se tiene noticias que diese clases de pintura en La Habana. 

Posee, aderaos, la Catedral, infinidad de objetos de valor 

histórico extraordinario, y entre otras cosas, un tabernáculo que 

está situado al lado Izquierdo del altar mayor y qae lo regaló 

Juan de Rojas a la primitiva Parroquial Mayor, que todos sabe-

mos era un edificio de piedra y tejas que estaba situado en 

el terreno que ocupa actualmente el edificio del Ayuntamiento 

y parte de la Plaza de Armas. 

Tanto este tabernáculo como varios candeleros de plata, 

igualmente en magnífico estado de conservación que hemos nodi-

do ver en la Catedral, se salvaron de ser robados porque fueron 

escondidos"por algunos vecinos que lograron de ese modo salvar-

los de las depredaciones piratas. 

En la capilla de Santa Maris de Loreto, existe un banco de 

dura madera, admirablemente conservado y que ostenta en su res-

paldo las armas del Papa. Este banco perteneció también a la 

primitiva Parroquial Mayor. 

El Obispo Morell, de Ssnta Crux donó en 1758 cuatro fuentes 

para agua bendita y una baustimal, que en buen estado se con-

servan todavía en aquel templo. 

Existe, a la Izquierda del presbiterio, muy bien conservado, 

un cuadro de dimensiones pequeñas y de extraordinario valor 

histórico por cuanto fué pintado, se ún se expresa en una plan-

cha de metal amarillo que existe Junto al mismo, nada menos 

que catorce años antes de haber salido Colón del Puerto de Pa-

los para descubrir la América. 
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Su representación aparente de acuerdo con la opinión del 

profundo crít ico B. Tranquilino S&ndalio de Koda, es "de esta i* 

celebrando el Papa, con asistencia del Eteperador, cardenales, 

obispos y clero, la mística de bajar el crucificado hacia la 

ostiaj y el es t i lo de la pintura indica haberse hecho en Roma, 

a l renacimiento de las letras y bellas artes en Italia 344 años 

antes de esta fecha 1823". 

Posee el presbiterio valioso piso de mármol de varios colo-

res, formando un art íst ico dibujo. Este piso lo importó de I ta -

lia por los años 1829 al mil novecientos treinta, para la re-

sidencia que construía en Cuba y Chacón, el señor José Ricardo 

O'Farrill , quien admirado por su grcn valor art í s t ico , decidió 

donarlos para dicho lugar colocando entonces en su casa mármo-

l e s corrientes. 

Pertenece este familia de O'Farrill , al general de este ape-

l l ido , inistro que fué de la Guerra del Rey Jorge Primero de 

España y t ío de 3a famosa Condesa de Merlín, habanera que unía 

a un fino temperamento art ís t ico , una belleza extraordinaria. 

El Obispo Espada, estimando que eran poco artísticos los 

cuadros y adornos colocados en la Catedral por los obispos Tres 

Palacios, ?4orell de Sta. Cruz y Compostela, retiró estatuas, 

pinturee y altares, adornando las paredes de la iglesia con co-

pias de Murlllo y otros pintores célebres, hechos por Vermay 

y sus discípulos. 

El Obispo Espada fa l lec ió en la casa que existía en la es-

quina de Simón Bolívar y Aldama y que fué demolida hace cinco 

años, para construir un edi f ic io que no llegó a ejecutarse, des-

tinado al diario "Excelsior" . Según los cronistas de la época, 
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sata casa estaba decorada por grandes frescos obra del pintor 

Vermay. 

t o s viejos cronistas aseguran que el Obispo Compostela v i -

vía en la calle de este nombre y e3to parece un error, pues 

la casa de este Obispo estaba, según todas las apariencias, 

en le calle de Obrapla 51, donde hace pocos años pude ver en 

una de las paredes de su patio principal, e l escudo de armas 

de este prelado. 

La casa permaneció como estaba en época de Compostela has-

ta el año 1915, en que su propietario el Dr. José luis Perrer, 

le agregó dos pisos. 

Hwoía el fondo de este edif icio y en un martillo que forma 

el patio, todavía se conserva un hermoso ábside de columnas 

que formaba parte de la primitiva construcción. 

A este edif icio sólo se le levantó la fachada de la segun-

da planta, pues el resto ya existía y la tercera es nueva to-

da la planta. La puerta de la calle y las rejas de la planta 

bnja son las primitivas que tuvo e3a casa. los pisos eran de 

cemento muy pulido. 

A l l í estableció el Dr. Ferrer (padre) el primer Instituto 

de vacuna animal que hubo en Cuba, pues siendo Jefe de Sani-

dad Militar española en la Isl* de Cuba trajo de Italia la 

Vacuna. 

En 1» pared lateral derecha de la azotea se me Informó ha-

bían unos frescos representando pasajes de la ig les ia , oculta-

dos en los últimos años por varias lechadas de cal . 

Esta construcción debió ser de fines del s iglo XVII, pues el 

Obispo Compostela murió en loe comienzos del siglo XVIII. 
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El lado derecho de la Plaza lo forman las caeas de Marqués 

de Aguas Claras de la casa de Ponce de León, inmediatamente 

una casa de construcción relativamente moderna, donde estuvie-

ron instalados primitivamente los baños públicos de Gulliastl , 

los primeros que existieron en Cuba y después, en un entrante 

de 1» Plaza, el Callejón del Chorro, donde se conserva la lá-

pida conmemorativa del primer acueducto de la Ciudad, que os-

tenta la siguiente Inscripción: "Epta agua trajo el Maese de 

Campo Ivan (Juan) de Te xa da, a fío 1592*. En esta lápida, además 

de la inscripción, está fijada la venera de la orden de Santiago. 

A l l í , precisamente, terminaba el primer acueducto que tuvo 

La Habana, construido por el maestro Manrique de Rojas, uno de 

los primeros vecinos de La Habana y sobrino del viejo que in-

terinamente ocupó varias veces el Gobierno de Santiago de Cuba 

en loa primeros tiempos de la conquista de la Isla y que dejó 

honorable menoría, por su actuación en favor de los peones In-

dios. 

En el año 1854, según La Torre se reconstruyó la pared de 

los almacenes de depósito de frutos del "Chorro" y se procuró 

entonces situar dlcba lápida en el mismo lugar que antes ocupa-

ba, no dejándose indicación alguna del s i t io exacto del boque-

rón, como de una vara en cuadro que a l l í existía y por donde se 

verificaba el desagüe de la Zanja. 

En la actualidad esa lápida aparece colocada en la parte su-

perior de la frehada del almacén de víveres que a l l í exlst® y 

en situación ta l , que aparece como elemento decorativo de algo 

que quiere ser un frontón. Esta lápida pasa inadvertida para 

todos, porqe está pésimamente conservada, tiene las letras cu-
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biertMa por capas de pintura y además, se enouentra colocada 

a UROS cinco metros del pavimento. 

Después de restaure ría , la colocaremos ahora en t i chaflán 

de la casa de la esquina del Callejón del Chorro a una altura 

no mayor de dos metros, para que tanto el turista, como el re-

sidente puedan examinarla sin dificultad. 

Es la segunda lápida cubana en cuanto a antigüedad pues la 

mís viejas de las que se conservan es una que estuvo colocada 

en la Plaza de Armas y que s in razón de ninguna clase fué arran-

cada de su s i t i o y llevada al Museo Nacional, donde se encuen-

tra actualmente, no debiendo estar a l l í . 

En cuanto a la casa ?an Ignacio 16 que fuera del Marqués 

de Aguas Clares, Conde de Villanueva, e t e . , antiguo Regidor 

Exmo. Sr. Francisco Filomeno Ponce <5e León, tiene también una 

historie interesante. 

Fué construida er. el siglo XVITI por el noble cubano ya c i -

tado, quien en 1870 le vendió a los Condes de Son Fernando de 

Peñalver, pasando después a poder de su heredero D. Juan Cri-

sóstomo de Peñalver y Martínez de Campos y de es* e el señor 

Filiberto Fonts. 

Por el año 1896 se encontraba a l ! i establecido el Colegio 

"San Ignacio el Labrador" que dirigía el educador cubano D. 

Eufrasio Fernández, que aún reside en esta Capital, siendo 

alumnos de este plantel el conocido arquitecto y profesor de 

la Universidad* Esteban Rodríguez Castells, el actual Alcalde 

de Mariana o Pedro Várela Nogueira; el ex-alcalde de la Rabana 

Manuel Perelra y Rolandelll y el Ir. Francisco Hernández. 
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Después la ocup6 oon su familia el Ldo. Emilio Iglesia, y 

más tarde, durante la época de la primera intervención el Dr. 

Manuel Peralta y Melgares. Recuerdo haber asistido a algunas de 

las magnificas fiestas que ofrecieron los esposos Peralta y a 

le que concurrían l o » mejores familias habaneras. 

En la escalera principal existe una reja con las iniciales 

F. F. T, 75. T„ de su propietario Don Francisco Filomeno ronce 

de León, ya mencionado. 

Al r e s u l t a r pequeña esta residencia para *>lojar a dicha f a -

milia y su servidumbre, se construyó a l fondo de la azotea, una 

serie de cuarto» para alojar en ellos a la servidumbre esclava, 

siendo con toda seguridad la vivienda de l mayoral o j e f e de di -

cha servidumbre, e l torreón de dos plantas que tiene la casa 

en la azo tea . Produce angustia en e l ánimo, pensar como v i v i -

rían en aque l l os cuarto*» l o s infelices criados, pues son buhar-

dll lae tan pequeñas y faltas de ventilación, q e difícilmente 

podrían respirar en aquellos locales. 

Seguramente en la época en que se construyeron estos cuar-

t o s , .«e ejecutó en el salón principal de dicha casa la cons-

trucción fe un tabique par» dividirlo en dos niezas, necesi-

tándose para ejecutarlo cerrar dos huecos de fachada. Al hacer 

ahora la restauración se encontraron les huellas de los huecos 

primitivos, pues uno de les tabiques que ee construyeron enton-

ces, da sobre uno de dichos huecos, siendo de lamentarse que 

no se abrlran ahora las dos puertas que se suprimieron en aque-

lla fecha y que tanto desfiguran la fachada de planta a l ta . 

Los entresuelos de este edif icio estaben destinados para las 

oficinas de su propietario. 
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La c a p i l l a que está en e l p i s o p r i n c i p a l , f r e n t e a la esca-

lera de honor, t i ene en su bóveda que es de madera unos f r e s -

cos representando u l Señor entre nubes sobre una cornisa p i n t a -

da, imitando piedra y que revuelve para dar la sensación de ma-

yor f ondo . Aunque hay quien afirma que este f r e s c o l o p intó ? e -

r-oveni, nosotros no l o creemos a s i , pues la técn ica es bastante 

d e f i c i e n t e , l e n e , s in embargo, e l mérito ya de l o s dosc ientos 

años que cuenta la casa . 

El a r q u i t e c t o Franklin que restaure dicha casa , de acuerdo 

con l o s ac tua les p r o p i e t a r i o s , restaurará Igualmente la c a p i -

l l a y retocará l o » f r e s c o s para conservar los como recuerdo h i s -

t ó r i c o . 

SI f r e n t e opuesto a la Catedral l o ocupa l e casa que fué de 

l o s Condes de Casa Bayona. Esta caso es mis v i e j a que la Cate-

d r a l , pues fué construida en e l 1720 por Don Luis Chacón que 

Gobernaba la I s l a de Cuba. Cuatro años después a l torear l o s há -

b i t o s r e l i g i o s o s una h í j i de Chacón, fué cedida a la Compañía 

de Jesús como dote aportado por la monja n o v i c i a , una hipoteca 

que gravaba ese inmueble. 

•'•1 f a l l e c e r posteriormente Don José Bayona y Chacón, primer 

Conde de Casa 'Bayona, casado con una h i j a de l c i t a d o Gobernador, 

de j ó todos sus b ienes e l Convento de Sonto Domingo. 

Esta casa f u l adquirida por e l Co leg io de Escribanos a p r i n -

c i p i o s del s i g l o XIX, s i e .de actualmente de la propiedad de l 

Co leg io Notar ia l , que fué quien la res tauró hace algunos meses 

b a j o le d i r e c c i ó n de l a r q u i t e c t o Enrique G i l . 
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El o t r o lado l o forman l a s casas d e l Conde de Lombillo y 

de l Marqués de Arcos . Algunos suponen que primitivamente e s -

tas dos casas fueron une sola y que su separación se h i z o , s e -

gún e l h i s t o r i a d o r Pezuela , a f i n e s d e l s i g l o XVIII . 

Hosotros no estamos de acuerdo con esa v e r s i ó n , y por e l 

c o n t r a r i o afirma ¡os, que esas casas fueron construidas en épo-

ces d i s t i n t a s , aunque cercanas , y que e l mismo a r q u i t e c t o que 

proyectó una, construyó l e o t r a . 

31 Correo se t ras ladó a esta última casa a f i n e s d e l s i g l o 

XVIII , cuando e l antiguo e d i f i c i o de l Senado que hoy ocupa e l 

Tribunal Supremo de J u s t i c i a , se c o n v i r t i ó en Intendencia y r e -

s idenc ia de l Segundo Cabo. El Correo l o fundó en Cuba e l Coro-

ne l Arraona pro teg ido de l famoso M i n i s t e r i o Orimaldi . An*es, e l 

Correo estaba en poder de la i l u s t r e fami l ia de l o s Luz, cuyo 

primogénito tenía e l t í t u l o de Correo Mayor, jr>or t a n t o , a s i e n -

to carato Regidor en el Cabi ldo . 

El Pa lac io d e l Marqués de Arcos es Indudablemente, e l t i p o 

mis p e r f e c t o de casa c o l o n i a l que no queda. ITs da hay mis t í -

picamente habanero que e l saguán y l as esca leras de este Pala-

c i o . Si alguna construcc ión de La Habana merece v i s i t a r s e en 

e s t a , pues posee d e t a l l e s a r t í s t i c o s que no se ven en ninguna 

otra casa de la ciudad y t i e n e , además, un gran va lor h i s t ó r i -

co para l o s cubanos, pues en e l l a se e s t a b l e c i ó e l " L i c e o Ar -

t í s t i c o y L i t e r a r i o de La Habana", fundado en e l año 1844 por 

e l pa t r i o ta Ración Pintó . La vida de Pinto es extraordinar ia y 

sus v i r t de? tantas que nosotros no podemos sustraernos a l d e -

seo de d e d i c a r l e unas l ineas a su memoria. 
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Fué un antiguo padre geróníwo que col¿ó loa hábi tos para 

f onsar f i l a s en la M i l i c i a s Const i tuc iona les de 1823. Cuando 

l o s "Cien M.tl h i j o s de San Luis** s s e r r a r o n en e l t rono a Fer -

nando VII y con e s ' e el abso lut ismo, Pintó v ino a La Habana co-

mo p r o f e s o r de b a i l e de l o s h i j o s de l Barón de JCessel. 

Aquí su t a l e n t o , sus v irtudes y su r e c t i t u d de p r i n c i p i o s , 

tuvieron oportunidad de d e s a r r o l l a r s e . Ocupó d i s t i n t o s car,-os 

en Ir administrac ión públ ica obtuvo la amistad de l lene r a l Con-

cha, y cuando é s t e , por segunda ves ocupó la Capitanía General 

de la T i l a , fué su amigo, su conf idente y su c o n s e j e r o , or 

causas qu- permanecen todavía ignoradas, Pintó que era de ideas 

l i b e r a l e s fué de ten ido e l 7 de Febrero de 185!: acusado de p r o -

pagar el separatismo y formar parte de una consp irac ión descu-

b i e r ta ese d í a . Justado se l e condenó & muerte y subió a l ca -

d a l s o en Karao 20 del propio año. 

El " L i c i o A r t í s t i c o y L i t e r a r i o de I,a Habana*, fundó e l an-

t i guo t e a t r o Nacional , hoy de la propiedad de l Centro Oa l l tgo , 

y sus acc iones fueron rematadas con p o s t e r i o r i d a d por el famoso 

hombre de negoc ios T3on Pancho Marty, y d* aquí viene e l error 

de c reer que fuera este quien construyera d icho t e a t r o . 

"El L iceo" celebraba anualmente certámenes sobre c i e n c i a s 

y l i t e r a t u r a y tenía es tab lec idas cá^ed-as de F í s i c a , Química 

e Histor ia Natural. Recordamos que entre l a s Memorias premia-

das cor medalla de oro hay un® sobre arqui tectura e s c r i t a por 

e l a r q u i t e c t o P. Franc isco Angau graduado en la Academia de San 

Femando, donde l a c e un notable es tud io sobre las constí-ucclo-

ner en "uba de aquel la época. El Liceo tenía, además, un p e r i ó -

dico llamado Liceo la Habana en que l o s cubanos más protnl-
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neates de la época dejaron hue l las Inconfundibles de su t a l e n -

to y amor a Cuba. 

La casa s e ñ o r i a l de loa Condes de Lombil lo en la que r e s i -

d ió durante algunos años e l - r . Ricardo Dolz es también una c a -

sona tínicamente c o l o n i a l y exteriorizante t i ene gran semejanza 

coa la del parqués de Arcos . II balcón que carac ter i za la f a -

chada do S3ta última casa , c»3 b e l l í s i m o de d ibu jo y d e l i c a d o de 

e j e c u c i ó n , y de mucho aás va lo r a r t í s t i c o que e l balcón de la 

casa del Conde de Lombil lo . 

31 r . Dolz la adquir ió comprándola a l o s causahabiones 

de la Sra. Concepción Iloatalvo viuda de Lombil lo . Este era , 

según es nofeorlo,muy a f i c i o n a d o a l o s c a r r u a j e s , en su m ú l t i -

ple variedad; brake, o a i l c o a c h , dogcar t , laadam, / i c t o r i a , mi-

l o r d , faetón t i l b u r y , v i s a r l a , couppe, e t c . ; y poseía l o s me-

j o r e s ejemplares de cabal los de t i r o coa ¿ran a c c i ó n de braseos, 

a lazanes , r e t i n t o s , dorados, moros, e t c . 

Les l u j o s a s cocheras y c a b a l l e r i z a » de aquel la casa están 

en la actual idad eonver idas en desabridos ¿ara e s , con l o s 

monótonos a- tomovllefl , s in l os a t r a c t i v o s , buen gusto y exqui -

s i t e c e s de loa antiguos r i c o s cubanos. 

En todos esos departamentos, a s í cc o en esca leras de h i e r r o 

y múlt ip les lugares de casa, a aún se conservan gratadas las 

I n i c i a l e s de Lombi l lo . 

listas casonas deben ser conservadas como preciadas joyas 

por l o s habaneros ce l osos de su t r a d i c i ó n . En las amplias a r -

cadas de sus s o p o r t a l e s , se respira todo un rmbiente arquitec-

t ó n i c o , absolutamente puro en su tratamiento , y en e l est i lo 

que predomina en sus fachadas, se manifiesta ampliamente lo 
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que pudiéramos c a l i f i c a r de arquitectura c o l o n i a l cubana. 

La case rfa ls, esquina de <ren l yanc l o que ocupan con cu a l -

mccén de v íveres l o s señores Mestre y Mechado, per tenec ió e l 

Conde de Sen Fernando - ele le cese de Feñalver - y uno de l o s 

condes de este t i t u l o , fué muerto de una t e r r i b l e puñalada e la 

sal ida de la Catedral , por le c a l l e de San Ignac io , por su s o -

br ino T. Ar^el ele Acosté , per la o p o s i c i ó n de l Ccnde a l m a t r i -

monie de une hermane de A eosta con su pr imogénito . 

A la d ere ele de la Fie re , * i r a n i o hacia la c a t e d r a l , ee l e -

vanta un e d i f i c i o de C r e o r-3sntss que desentone completamente 

con el r e s t o de l o rué a l l í e x i s t e . 

Tes t r e b e j o s de restauración y embellecimiento que estamos 

rea l izando en esta F i a ? » , l e devolverán en breve e l carác ter de 

ee- t ro h i s t ó r i c o que debió haber t e c i d o siempre, y que e l aban-

dono de ?c.s . c M e r n c s municipales que hemos t e n i d o , h i z o que per -

diera su t i p l e o saber , e l permit i r uno de l o s Últimos a l c a l d e s 

de Ta Habana ene se construyere ese h o r r i b l e casa de apartamen-

tos eue junto a la Catedral , perece la carcajada burlcr¿a de l 

presente « a t a r l i l i s t a f rente al romántico pasado evocador. 

En la eaqulia de l Cal le jón de l -"horro se levanta la que fué 

antigua casa de Antonio ¿bsé y Valdéa-Navarrate, maltratada d i -

fusamente per e l tercer p i so que se l e e d l f i c i ó , y que resu l ta 

también por esta causa, una nota discordante en dicha Plaza . 

Este e d i f i c i o que es todo de dura p i edra , o f r e c e la p a r t i c u -

lar idad de habe~ tenlr'o primitivamente la piedra a l des cub ie r t o , 

con e l d e t a l l e muy interesante , de poseer juntas decora t ivas , 

e3 d e c i r , e l despiezo de laa piezas con las juntas c o j l d c s coa 

un mater ia l de gran dureza y rayado en c o l o r negro dichas jua -
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tas con un material tan resistente, que no se logra fácilmente 

desprenderlo con una cuchilla. Esta junta decorativa, ha sido 

hasta este momOnto que tuve la suerte de encontrarla. Ignorado 

por gran número de arquitectos, pues muchos de e l los , con lar-

gos años de práctica, a quienes les he mostrado ese tipo de jun-

ta o le he hablado sobre el asunto, me han confesado no haberla 

visto antes en ningún otro edificio de La Habana. 

La fotografía que muestra el machón extremo de la casa del 

Marqués de Arcos y que reproducimos en esta plana, parece tomado 

de cualquier visJa ciudad de España. Es poderosamente evocador 

y brinda deliciosas sugerencias. Parece que se va a abrir aque-

lla puerta cochera y por e l la , surgir el tipleo quitrín de nues-

tros abuelos. La dama, de bsrta y malakoff, espera en el sopor-

tal , acompañada de su gentil caballero, y por el balconcillo en-

i cantador de la casa frontera asoma curloaa una dueña vecina. . . 

Todo un poema del pasado, siempre tar romántico. 

En ese rinconcito, según me Informan personas que se dicen 

bien enteradas, existió una servidumbre pública de paso, núes 

por ese lugar se comunicaba la Plaza de la Catedral con la ca-

l le de Mercaderes, hasta los alrededores del año 1883, que fué 

cerrada. 

Al l í estuvo también instalado por el año 1870 t i Colegio de 

Abogados. 

-o— 

En un trabajo de una plana que dediqué integramente a la 

Plaza de la Catedral y que en Enero del año 1929 publiqué en 

el diarlo "Excelsior-PaíaB, decia textualmente entre otras co-

sas lo siguientes "Esta Plaza debiera ser declarada monumento 
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nacional y una vee expropiados los edificios a l l i existentes, 

establecer en ellos museo colonial de muebles, de libros y re-

vista», de estampas, litografías etc. etc.? lográndose con ello 

un gran centro de atracción para « l turlamo. 

En Marro 23 de 1931, #s decir, do» año» y dos meses después, 

el Consejo Deliberativo del Distrito Central en sesión celebra-

da en dicho día, tomó el acuerdo de "declarar monumento» nacio-

nales las Plazas de Arma» y de la Catedral, dictándose al efec-

to las medida» que se estimen conveniente» para evitar que nue-

vas construcciones las desfiguren'*• 

Se acordó, además, en esa sesión, "recomendar la adquisición, 

bien por el Estado o por el Municipio de La Habana, de una casa 

cubana del siglo XVIII pare restaurarla y amueblarla de acuer-

do con la época en que fué construida y na ra que sirva de museo 

para difundir la cultura ciudadana. 

El señor Deniel Compte en ocasión de ocupar la Secretaria de 

Obra» Pública» a iniciativa» del caballeroso arquitecto Raúl 

Hermida, ingeniero Jefe del negociado de Construcciones Civilea 

y Militares de dicha decretarla, solicitó y obtuvo del Consejo 

de Secretarios el crédito correspondiente para restaurar y em-

bellecer aquel rincón habanero, que por au antigüedad y carác-

ter es acaso lo más interesante que poseemos los cubanos en ar-

quitectura. 

El Ingeniero señor Rui» Willlam», actual secretarlo de Obra» 

Pública», presta también personal atención a eatos trabajo», 

que inspecciona cuidadosamente con frecuencia. 

Las obras que a l l í se realizarán y para las que se dispon» 

solamente de un crédito de #16,765.57 peaoa, son las siguiente»» 



18 

De acuerdo con el proyecto que estudiara M . Forestier, se sus-

tituirá el actual pavimento de la plaza por otro que de la sen-

sación de viejo, colocándose adoquines apropiados para formar 

la fi jara geométrica estudiada por el gran urbanista francés. 

También, y de acuerdo con el proyecto del propio Forestier, 

se trasladará a dicha Plaza la fuente que existe en la Alameda 

de Paula, construida por el Gsneral O'Donnell, en Julio de 1847. 

La Alameda de Paula la construyó el Capitán General Marqués 

de la Torre, allá por el año 1772 a 1775, pero fué mejorada por 

el Marqués de Someruelos a principios del siglo XIX. 

En 1805 se le colocaron las lozas de San Miguel y se adornó 

con una sencilla fuente y con asientos de piedra, pero entre 

los años 1844-1845 durante el mando del Oeneral O'Donnell, se 

le dló la forma que actualmente tiene. 

El atrio de la Catedral será restaurado dándole el aspecto 

primitivo que tenía antes de ser sustituido por la escalinata 

de cemento que existe actualmente. Este proyecto es del arqui-

tecto Francisco Ramírez Ovando. Por indicación del señor Obis-

po ha sido necesario introducirle al proyecto una ligera modi-

ficación consistente en abrir una puerta, con su correspondien-

te escalinata, en el eje del atrio , para ser usada solamente 

en los días de grandes solemnidades religiosas. 

Al hacer las escavaciones para la cimentación del nuevo 

atrio, encontramos enterradas las piedras del atrio primitivo 

y están en tan buen estado que son las que después de limpiar-

les colocamos de nuevo. 

Los pisos de las aceras y portales de los edificios que ro-

dean la Plaza, serán sustituidos por lozas de San Miguel, desa-
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oareciendo Isa actuales de cemento. 

El edificio dt doa planta» situado en dicha Plaga en la es-

quina del Callejón del Chorro será restaurado de acuerdo con el 

estudio hecho, dándosele »1 aspecto de residencia del siglo XVIII. 

El alumbrado de la Plaza ha sido estudiado teniéndose en 

cuenta el carácter de la época que se quiere revivir, y por 

el lo se ha utilizado para alumbrar los portales los faroles 

primitivos de la casa del Conde de lombillo que tuvimos la 

suerte de encontrar, abandonados, en las que fueron caballeri-

zas del propio edificio. 

Dos faroles de este mismo tipo, aunque de distinta forma, 

lran con soportes adosado» a las construcciones a ambos lado» 

de las puertas principal»» de las casas de los Marqué» de Ar-

co» y Aguas Claras que acaba de restaurar el arquitecto Roberto 

Prankli», y del antiguo edificio de "La Discusión", Ea la puer-

ta del edificio del Marqués de Arco», se colocará, ademáa, un 

farol en la misma forma en que existió primitivamente, es de-

cir , colgado sobre el soporte de madera que a l l í existe todavía 

y que es realmente curioso conserve aún en buen estado, el carri-

l l o que facilitaba su moví liento con la propia eog» dt donde 

pendía. 

En aqutlla época, no existía alumbrado eléctrico ni de gas, 

y »e utilizaba un mechero dt pttrélto. El farol sosttnido por 

un cáñamo se elevaba a la altura que convenía, por medio de u» 

carrillo que se colocaba en el extremo del soporte dt madera 

que vemos todavía sobre la puerta. 
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Lo que es propiamente Xa Plaza será alumbrada con faroles de 

la época, colocados en soporte® coloniales adosados a las cons-

trucciones. 

fin los últimos diez años del siglo XVIII no se conocía en La 

Habana el alumbrado público, y era cosa en verdad bien tr is te y 

peligrosa, el recorrer las calles luego que caía la noche. Desde 

la oración no ce hallaba puerta abierta. Le escasa luz de bujía 

de sebo que desde el interior del hogar doméstico se escapaba por 

las hendiduras de las paredes de tablas o por el roto techo de 

paja, más que seguridad infundía pavor al transeúnte. A los d i -

versos ruidos, movimiento y alegría de la Jornada, se sucedían 

el silencio sepulcral, la quietud y la tristeza de una ciudad 

dormida, interrumpidos únicamente por el gangoso y monótono re-

zar de las personas que, antes de entregarse al descanso de la 

noche, se encomendaban con sus oraciones al Creador de todas 

las cosas. 

f in embargo, el 8 de Febrero de 1786 el Ayuntamiento tomó el 

acuerdo de establecer el alumbrado público con velas de sebo, 

pero era mucho el gasto de las velas, por lo que en 1799 mandó 

que lo costearan los propietarios, aunque los recibos de la con-

tribución tenían estampados estas fraaest "Por alumbrado públi-

c o . . . tantos pesos*• 

El alumbrado de gas lo estableció el Ayuntamiento en el año 
1846. 

Las residencias que fueron de los Condes de Casa Lombillo y 

Marqueses de Arcos, serán igualmente restauradas en aus fachadas, 
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mantenlindóse en eatoa trabajo» el mayor respeto a la tradi-

ción, es decir, todo volverá a quedar en el mismo estado en 

que lo vieron los habanero» d» fines del « iglo XVIII. 

¿1 Mundo. La Habana, octubre 14, 1934. 


